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			Al amor; sin él, este libro no habría existido.

		

	
		
			Prólogo

			Con olor a Renacimiento

			Este es un poemario con olor a renacimientos varios. Y lo es en toda la extensión de ese sustantivo: el renacimiento que implica siempre el amor; todo tipo de amor; a la familia, esencia y cáliz; a la ciencia de un tablero de piezas negras y blancas convertido en filosofía y arte; a una profesión de profesiones, capaz de salvar vidas; a los arpegios y armonías de la música, también salvadora y nutritiva, y al crecimiento que genera el encuentro profundo con otro ser. Estos versos constituyen, en definitiva, un canto al antes, durante y después del amor.

			Y he aquí la primera virtud de este libro. Cualquiera que desande los caminos puede reconocerse en ellos. Mirarse en sus letras como en un espejo. Confrontar verdades, extraer esas pequeñas clarividencias y epifanías tan necesarias para seguir respirando y sonriendo. No importa cuáles sean las coordenadas geográficas o vitales de cada persona que se asome a estos versos; siempre encontrará alimento y punto de partida para reflexionar y mirarse a sí misma.

			Pero también el aroma de estas páginas nos remite al Renacimiento con inicial mayúscula, al nombre propio otorgado a ese movimiento cultural europeo que recorriera los siglos xv y xvi y uno de cuyos símbolos mayores quizás fuera Leonardo da Vinci. Esa época histórica en que el hombre se liberó de la oscuridad del Medioevo e intentó conquistar saberes diversos y completos: de ciencia y arte, de anatomía y medicina, de matemáticas y astronomía; con el humanismo como telón de fondo y aspiración mayor. En definitiva, el ser humano como centro del universo, como agente inquieto y emocionado de su propia vida. Sea cual sea su fe y su credo, el ser humano inmerso en el libre albedrío de su propia existencia. Sin darse nunca por vencido.

			Y es que en la raíz de ese concepto del «homo ludens» habita, precisamente, un evidente espíritu renacentista. Y también la voluntad de renacer en sentido literal. Porque, cuando afrontamos el reto de jugar, experimentar, asombrarnos, agradecer y vivir a fondo, no importa si el resultado final es una glamurosa victoria, unas decorosas tablas o un atronador jaque y mate. De un modo u otro, ganamos. Porque, al fin y al cabo, crecemos, aprendemos, nos renovamos y, sobre todo, vivimos de verdad.

			En esa voluntad, tanto de contenido, visión, como de tono poético, se encuentra otro de los aciertos de este hermoso libro. No en vano la poetisa Dulce María Loynaz, Premio Cervantes 1992, defendía: «La poesía debe llevar en sí misma una fuente generadora de energía capaz de realizar alguna mutación, por mínima que sea». Estos versos de Luis F. Jaime son, justamente, una fuente de energía, un homenaje y una invitación al cambio, al salto, al crecimiento, al renacer y también a la aceptación de las esencias, sabores y sinsabores de los humanos que poblamos las sendas del mundo.

			No importa que esas pequeñas lecciones nos lleguen desde las vivencias de la infancia en cierta isla, del encaje de las piezas de ajedrez, del diálogo de «la tecla negra, tecla blanca» de un piano, de «las luces de arriba» de un quirófano o del encuentro, el goce y la pérdida de un amor. Lo esencial es que todos esos pequeños mundos —la infancia y la familia, el ajedrez, la música, la medicina y el amor mismo— se transmutan aquí en objetos poéticos, capaces de aportar luz a nuestros días.

			Como regalo adicional, pero no menor, muchos de estos versos nos ofrecen una ventana al aprendizaje; al ensanchamiento de nuestras mochilas personales de cultura y conocimiento. Nos proponen músicos virtuosos que (tal vez sí, tal vez no) conozcamos en toda su complejidad; pero también figuras históricas e incluso breves moralejas del mundo del ajedrez, ese juego cruce de filosofía, atrevimiento y ciencia, o nos otorgan un sitio especial desde el cual entender el latir humano detrás de las batas verdes y las luces de un quirófano o de los interminables tratados médicos.

			Estos poemas funcionan también como pequeñas historias, como piezas narrativas e incluso como fábulas breves, cuya moraleja cada quien disfrutará a su tiempo y a su aire. Porque la poesía es siempre polisémica, cargada de sentidos varios, de lecturas muy personales. Pero la chispa, el pedacito de luz, de guerra y paz necesarios para esa combustión interna, tiene que lograrlo quien escribe. Y Luis F. Jaime lo consigue, sin duda, en sus «ochenta y ocho poemas como teclas tiene un piano».

			La auténtica poesía no requiere explicaciones y, ni siquiera, elogios vanos. Está o no está en el papel. Así de simple. Y, por eso, el propósito de cualquier prólogo no es otro que el de una entusiasta invitación. Si de algo sirve, aquí está la mía, con la profunda convicción de que saldremos mejores tras transitar por estas páginas y de que caminar por ellas nos acercará a ese —anhelado, gozoso, indispensable— renacimiento nuestro de cada día.

			Lidia Señarís.
Madrid, 20 de octubre de 2022.

		

	
		
			Introducción

			La primera vez que me interesó el término homo ludens fue escuchando una entrevista al maestro Leo Brouwer, el extraordinario guitarrista y músico cubano. Allí hablaba de guitarra, de amor, de la vida, de filosofía y de otras cosas. Me cautivó esa idea de permanecer, con independencia del paso de los años, en ese espíritu de juego constante con la vida, de retos cotidianos y disfrute de esas emociones, relacionados también con eso que llaman la «atención plena» o estar en el momento presente; al fin y al cabo, eso es lo que hacen los niños cuando juegan, solo atienden a ello y no disponen de más pensamientos, ni siquiera para comer, aunque sus madres los llamen veinte veces.

			En algún momento, comencé a pensar si no era eso lo que yo había estado haciendo toda la vida, entre libros, piezas de ajedrez, teclas de piano, pelotas de béisbol, poemas, electrocardiogramas y otras acciones cotidianas o complejas. Tal vez sí, había estado siempre jugando a alguna cosa.

			Y es ese el espíritu idóneo para acompañarme en este viaje.

			Este libro narra vivencias múltiples desde una visión poética. Sucesos y lugares, algo que de alguna forma generó emociones o quedó en el recuerdo. Incluye también a muchas personas con quienes he tenido el privilegio de coincidir o conocer de manera más cercana y es un homenaje a muchas de ellas. Y, finalmente, se adentra de manera inevitable en el mundo del ajedrez, la música y la medicina, pasiones que me acompañan.

			Homo Ludens, sin embargo, es un libro vivo y en constante evolución, como la vida que transcurre de manera inexorable; nació desde esa imperiosa necesidad de explorar y hacer visibles los mundos del amor, con sus luces y sombras, sus horas alegres y también, de tristezas, ese mundo de las excepciones y algunos pequeños milagros. Ocurrió así, fue tras ese indagar peregrino y en esa observación, cuando pude apreciar que ese espíritu del amor me había cambiado a mí de una manera profunda, podría viajar e ir a cualquier sitio, incluso a mejorar a otras personas que lo necesitasen, pero ya no saldría de mí. Entonces, me propuse trasformar esos sentimientos en belleza; las palabras en rimas e historias sobre lugares y almas. Y me puse a escribir.

			No sé cuáles serán los destinos de este libro, qué críticas tendrá o qué emociones pudiera despertar en quienes transiten por estos versos, por estas páginas tejidas con el hilo siempre agradecido de la bondad. Pero si, solamente, dejasen un tenue aroma de esperanza, estaría ya cumplida toda la obra.

		

	
		
			Obertura

			A quienes lean este libro, gracias.

			Agradezco

			que me lees,

			hoy, precisamente.

			No te conozco

			pero sé de ti.

			Escribí cada página

			pensando en tus pupilas,

			sabía que un día

			caminarían sobre estas hojas.

			Casi todo es simple,

			salvo las duras penas,

			pero aún en ellas

			hay algo de amor.

			Búscalo siempre.

			Te salvará de la locura,

			esa de vivir

			sin saberlo.
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